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DIOS NO QUIERE VER ROSTROS 
SINO CORAZONES 

Juan 7:24 
Pastor Eddie Ildefonso 

 
 “No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio.” Juan 7:24 (RVR) 
     Sabemos que en el mundo, para evaluar a una persona, se aplica una norma no escrita 
pero que rige sobre toda la sociedad que no tiene a Jesús en su corazón, y esta norma es la 
que dice que conforme a lo que tienes es lo que vales para ellos; pero también mantienen 
otra forma de evaluación llena de hipocresía y conforme a ésta, una persona es como 
aparenta ser, lo cual no es extraño si consideramos que se trata de un pensamiento del 
mundo y ya sabemos que “el mundo entero está bajo el maligno” 1 Juan 5:19, siendo el 
maligno “homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no 
hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre 
de mentira” Juan 8:44. 
 
     Y como la sociedad del mundo esta bajo ese poder, se satisface viendo las apariencias, 
aunque éstas sean solamente mentiras; por esto, a los hombres solamente les interesa ver 
el rostro, en tanto que a Dios le interesa ver el corazón, y por esto nos dice: “No juzguéis 
según las apariencias, sino juzgad con justo juicio” Juan 7:24, de manera que para 
juzgar con justo juicio a un cristiano no debemos mirar su apariencia de tal, sino ver su 
corazón y sus obras de cristiano, entonces, como dice la Escritura: “Por sus frutos los 
conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo 
buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. 20Así que, por sus 
frutos los conoceréis” Mateo 7:16-17, 20. 
 
     Leamos la Palabra de Dios en Mateo 14:1-11 “En aquel tiempo Herodes el tetrarca 
oyó la fama de Jesús, y dijo a sus criados: Este es Juan el Bautista; ha resucitado de 
los muertos, y por eso actúan en él estos poderes. Porque Herodes había prendido a 
Juan, y le había encadenado y metido en la cárcel, por causa de Herodías, mujer de 
Felipe su hermano; porque Juan le decía: No te es lícito tenerla., Y Herodes quería 
matarle, pero temía al pueblo; porque tenían a Juan por profeta. Pero cuando se 
celebraba el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó en medio, y agradó a 
Herodes, por lo cual éste le prometió con juramento darle todo lo que pidiese. Ella, 
instruida primero por su madre, dijo: Dame aquí en un plato la cabeza de Juan el 
Bautista. Entonces el rey se entristeció; pero a causa del juramento, y de los que 
estaban con él a la mesa, mandó que se la diesen, y ordenó decapitar a Juan en la 
cárcel. Y fue traída su cabeza en un plato, y dada a la muchacha; y ella la presentó a su 
madre”. 
 
     Podemos ver que no es solamente en este tiempo cuando solamente interesan las 
apariencias aunque estén plagadas de mentiras a su alrededor, sino que esto viene de hace 
mucho tiempo; al mundo solo le interesa aquello que se ve como agradable y se molesta 
con quienes predicamos la vida que el Señor nos dejara establecida en su Palabra; el 
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mundo se contenta con ver rostros, ropas, casas o autos que se cambian en un aparente 
crecimiento social o cultural, sin importar que este cambio solamente afecte su exterior 
en tanto que el interior continúa tan sucio y maloliente como al principio. 
 
     Estas son las estructuras que el mundo ha establecido, pero que se dan en contra de la 
vida que Jesús plantea que llevemos y en la cual debemos perseverar como cristianos que 
somos, “Así que, hermanos, estad firmes, y retened la doctrina que habéis aprendido, 
sea por palabra, o por carta nuestra” 2 Tesalonicenses 2:15 y dejemos de pensar y 
actuar como el mundo lo hace, por lo tanto “Mirad que nadie os engañe por medio de 
filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo” Colosenses 2:8. 
 
     Muchas veces nos quejamos de por qué se destruyen los hogares cristianos, por qué se 
pierden los jóvenes en el mundo, pero no pensamos que tal vez estamos metiendo las 
normas del mundo en nuestra casa y estamos dejando de lado las enseñanzas de Jesús; 
sabemos que aunque no somos del mundo, estamos en el mundo, Juan 17:14-19, pero 
“Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” 1 Juan 3:8, y 
entre esas obras se encuentran las estructuras y normas que el mundo impone, de tal 
manera que si la luz de Cristo ilumina nuestra vida y nuestro hogar, en ellos no puede 
haber tinieblas y menos darle lugar a sus obras; debemos tener en claro que un buen 
cristiano no puede manejarse por las normas del mundo y al mismo tiempo cumplir con 
Dios pues ambas se oponen diametralmente, ya que Dios no quiere ver rostros sino 
corazones. 
******************************* 
     Vemos muchas veces en las congregaciones a aquellos que pretenden introducir las 
normas del mundo en la iglesia, tratando de mostrar un rostro o una forma renovada y 
cambiada, pero a través de su testimonio de vida comprobamos que se trata solamente de 
apariencias que pueden engañar al pastor o a los hermanos, pero no a Dios, ya que 
“Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a Dios le es 
manifiesto lo que somos; y espero que también lo sea a vuestras conciencias............, 
para que tengáis con qué responder a los que se glorían en las apariencias y no en el 
corazón” 2 Corintios 11-12; es a causa de estos que lavan su rostro, pero no su corazón 
que el Señor dijo citando a Isaías: “Este pueblo de labios me honra; Mas su corazón 
está lejos de mí” Mateo 15:8. 
 
     En los tiempos bíblicos había infinidad de normas acerca del lavado de manos, de 
copas y todo lo relacionado con Dios, es que ellos querían ver la limpieza exterior sin 
importar la podredumbre que mantenían por dentro, pero cuando Jesús llega a nuestra 
vida lo hace para romper con las normas y por esto debemos considerar que una forma de 
evitar que la Palabra sea predicada es quitándole poder al mantener al creyente bajo las 
normas del mundo de manera que invalidemos nuestro testimonio de vida como 
cristianos; mira tu vida, no solo el exterior sino también el interior, recuerda que el 
evangelio no es la reunión del domingo ni los muchos estudios, el evangelio es un estilo 
de vida que se halla establecido en la Palabra de Dios. 
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     Y cuando asumimos esta forma nueva de vivir, debemos hacerlo con alegría en 
nuestro corazón para que sea válido ante el Señor, “Príncipes de Sodoma, oíd la palabra 
de Jehová; escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra. ¿Para qué me sirve, 
dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de 
carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de 
machos cabríos. ¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando venís a presentaros 
delante de mí para hollar mis atrios?” Isaías 1:10-12; no se trata de hacer un sacrificio 
del tipo de las promesas que hacen algunos a las imágenes sino que se trata de una 
entrega del corazón para que en él se establezca la Palabra de Dios, “Hijo mío, está 
atento a mis palabras; …………; Guárdalas en medio de tu corazón; Porque son vida 
a los que las hallan, Y medicina a todo su cuerpo. Sobre toda cosa guardada, guarda tu 
corazón; Porque de él mana la vida” Proverbios 4:20-23. 
 
     Dios quiere que dejes de vivir de las apariencias, que dejes de aparentar ser un 
cristiano, y por eso te pide que guardes tu corazón, que lo guardes del mundo para 
entregárselo dócilmente a Él en una nueva vida, ya que “El corazón apacible es vida de 
la carne; Mas la envidia es carcoma de los huesos” Proverbios 14:30; el Señor quiere 
hacer un nuevo pacto contigo, un pacto con tu corazón, un pacto de santidad, de amor, de 
fidelidad y de servicio, de manera que “el Dios de paz que resucitó de los muertos a 
nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os 
haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo 
que es agradable delante de él por Jesucristo” Hebreos 13:20-21. 
 
     Sin importar lo que hayas hecho ni lo que hayas prometido anteriormente, el Señor 
quiere un nuevo pacto contigo, y “Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; 
y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer” Hebreos 8:13, y 
tiene que desaparecer porque estaba hecho con tu imagen exterior, con tus apariencias de 
cristiano, pero “nuestro hombre exterior se va desgastando” mientras que “el interior 
no obstante se renueva de día en día” 2 Corintios 4:16, y lo viejo va a desaparecer 
cuando le entregues tu corazón verdaderamente, totalmente, sin normas o estructuras del 
mundo y con la Palabra de Dios escrita en él para que sea su vida renovándote día tras 
día; esa nueva vida la vas a tener cuando dejes de aparentar ser un cristiano y lo seas 
verdaderamente, cuando andes “no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que 
no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son 
eternas” 2 Corintios 4:18. 
 
     Jesús estableció un nuevo pacto con la humanidad toda allí en la cruz, “porque esto es 
mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los 
pecados” Mateo 26:28; Él derramó su propia sangre para que tus pecados te sean 
perdonados, y ahora requiere de tu corazón para darte vida, “yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en abundancia” Juan 10:10, y la vida de Cristo la vas 
a tener cuando entregues tu corazón a Él, “Porque de él mana la vida” y entonces junto 
con la sangre irá la vida nueva, “Porque la vida de la carne en la sangre está” Levíticos 
17:11, “Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las 
escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo” Hebreos 8:10. 


